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Resumen: En todos los pueblos y ciudades en
que se dejó sentir el terremoto de Lisboa, los
hombres ilustrados narraron detalladamente
sus vivencias, así como intentaron, según los
conocimientos que se tenían en la época, intuir
qué lo había motivado. El presente estudio
viene a completar otros textos que hasta ahora
se conocían del seísmo en la ciudad de El
Puerto de Santa María. Además de unas obser-
vaciones al respecto, se comenta y publica un
opúsculo de José de Santa Cruz Vela y Curtido
publicado en 1756 con el título de Reflexiones
ingenuas, observaciones Mathematico-
Chistianas, que sobre el acaecido funesto
terremoto, e invasión del mar, experimentado
en esta nobilísima ciudad del Gran Puerto de
Santa María, en primero de noviembre del
próximo pasado año de 1755.
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Abstract: In all the towns and cities in which
the Lisbon earthquake was felt, enlightened
men narrated their own experiences in detail,
and tried to find out what had caused it accord-
ing to knowledge existing at the time. This
study complements other texts known so far
about the quake in the city of El Puerto de
Santa María. In addition to a few observations
in this regard, I comment on and publish an
opuscule by José de Santa Cruz Vela y
Curtido, published in 1756 under the title of
Reflexiones ingenuas, observaciones
Mathematico-Chistianas, que sobre el acaeci-
do funesto terremoto, e invasión del mar, expe-
rimentado en esta nobilísima ciudad del Gran
Puerto de Santa María, en primero de noviem-
bre del próximo pasado año de 1755.
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Cuando finalizaba el año 2005, y con motivo de conmemorarse en 250 ani-
versario del conocido como terremoto de Lisboa, aunque la realidad fue que el
epicentro estuvo situado en el mar, en el Océano Atlántico, en el Cabo de San
Vicente (supuestamente en las coordenadas 10º 00’ W, 37º 00’ N), motivado por
la fractura del fondo marino en el año 1755, insertamos en esta misma revista,
en el nº 35, un relato del erudito e ilustrado portuense Juan-Luis Roche Sansón1,
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sobre los hechos acaecidos en esta ciudad, quien además incluía, dentro del
ámbito de los filósofos de la época, un estudio sobre las posibles causas de tal
sacudida de la tierra y su posterior maremoto. 

Fue tan grande el impacto que soportó la población, y lo que se ha escrito
y estudiado desde entonces, que bien podemos afirmar que este gran seísmo fue
el punto de inflexión de los numerosos estudios científicos que se han elabora-
do con posterioridad, muchos de ellos siguiendo la estela, entre otros, del sacer-
dote, científico y geógrafo onubense que padeció el cataclismo, Antonio-Jacobo
del Barco y Gasca (1716 -1784), quien contradiciendo la idea que del fenómeno
se tenía acerca de la participación de los agentes atmosféricos, afirmó que “Esto
temo este sucediendo en la explicación del fluxo refluxo del mar. Nos cansamos
de buscar su causa en el Cielo, y quizás estará escondida en los senos de la
Tierra”2.

En aquel año de 1755, en que las ideas ilustradas habían roto con el mundo
del Barroco y ya recorrían España con espíritu crítico e interés experimentador,
y cuando las minorías cultas de nobles, burgueses y clérigos cuestionaban todo
aquello que era fruto de una única fuente de credibilidad cual era la tradición,
sumida en una profunda ignorancia y no menor fanatismo, era el rey de los espa-
ñoles el tercero de los de la Casa de Borbón, Fernando VI (1746-1759), cuarto
hijo de Felipe V y de su primera esposa María Luisa de Saboya, quien había con-
traído matrimonio en 1728 con la princesa portuguesa Barbará de Braganza, her-
mana del que sería con posterioridad rey de Portugal José I (1750-1777), moti-
vo por el cual en los hechos que vamos a referenciar se vio involucrado. 

Fue un rey débil e hipocondriaco que tuvo el acierto de hacerse rodear de
ministros leales, inteligentes, ilustrados y tenaces como Carvajal, Ensenada,
Arriaga, y Wall3, consiguiendo que su reinado se caracterizara por el manteni-
miento de la paz y la neutralidad frente a Inglaterra y Francia, actitud que le
llevó a conseguir un reconocido prestigio internacional.

En cuanto a la ciudad de El Puerto, por aquellos años era rica, moderna, de
casas que se adosaban unas a otras formando una cuasi perfecta cuadrícula, con
edificios suntuosos de cargadores a Indias, y donde destacaba su limpieza.
Tiempo hacía ya que se había asentado en ella, al igual que otros lugares de la
bahía gaditana, una significativa colonia de extranjeros –holandeses, genoveses,
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ingleses, irlandeses y franceses– atraídos por el bullicio económico que genera-
ba sus transacciones comerciales con las nuevas tierras americanas y las del
Atlántico europeo, motivo por el cual la hacía un lugar de encuentro cosmopoli-
ta donde todos, naturales y forasteros, se encontraban como en el propio lugar de
origen4. La sociedad también era compartida por otras muchas familias españo-
las de regiones distantes que, al igual que las extranjeras y con la misma finali-
dad, habían venido destacando, entre todas, las de vizcaínos, montañeses y galle-
gos, llegando la población a ser de unos 3.700 vecinos, lo que se correspondería
a unos 16.000 habitantes5, aunque sería mucho mayor su número atendiendo a la
costumbre de la época en que un significativo número de personas no se censa-
ban, entiéndase religiosos, soldadesca, marineros y extranjeros no arraigados6.

En aquellos años el gobierno local, por su importancia como puerto marí-
timo y ciudad que en fecha reciente, en 1729, se había incorporado a la Corona
tras haber pertenecido al señorío de los Medinaceli, de acuerdo con el esquema
de corregimientos que se instauraron en la moderna España de Felipe V, era polí-
tico-militar, al igual que otros cinco importantes enclaves de la costa andaluza,
desde Sanlúcar de Barrameda hasta Almería7.

A principios de 1752 concluía su periodo de mandato (1749-1752) el coro-
nel de Infantería de Marina don Francisco Crespo Ortiz, siendo destinado, igual-
mente como gobernador, a la ciudad americana de Veracruz8. Unos días más
tarde se vio en el Cabildo de El Puerto, 23 de febrero de 17529, un escrito remi-
tido desde Málaga del también coronel, en este caso del Regimiento de
Infantería de Aragón, don Thomás Ximénez Iblusqueta manifestando que el rey
Fernando VI, por medio de su ministro don Zenón Somodevilla, marqués de la
Ensenada, con fecha 6 de febrero de ese año de 1752, le había encomendado el
gobierno de la ciudad. Su toma de posesión se llevó a cabo en el Cabildo del 26
de junio de ese año10.

Podemos decir de él que fue un buen gobernador, junto al Alcalde Mayor
don Domingo Antonio Aldana y Malpica, a tenor de la petición que se cursó en
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el cabildo del 26 de agosto de 175511 pidiendo su continuidad una vez concluido
el periodo de tres años por el que fue nombrado, toda vez que venía actuando
“[…] con tanto celo, actividad, justificación y dulzura y atención que no han

dejado de desear a este Ayuntamiento, comunidades y particulares de todas las

clases del pueblo, desempeñando exactísimamente sus obligaciones en el noto-

rio adelantamiento de obras públicas, en el desembolso de los caudales del

común, en el aumento ejercido de su pósito, en la tranquilidad que hoy logra su

Ayuntamiento[…]” Dicha petición fue atendida y vuelto a nombrar por cinco
años, hasta 1760, de aquí que en el momento del terremoto era la persona de
mayor autoridad de la ciudad, en el doble sentido de legalidad y moralidad, al
ser el representante de la Corona y la persona querida y respetada por el pueblo.

En la mañana de aquel sábado primero de noviembre, los portuenses sopor-
taron  la principal sacudida del terreno así como los posteriores embates del mar
en forma de tremenda ola, que les llegó con inusitado ímpetu, para retroceder y
volver de nuevo en repetidas ocasiones aunque con menor intensidad, contra sus
playas. Ello motivó el aumento del caudal del río Guadalete de tal forma que
anegó sus márgenes y con ello las partes bajas de la ciudad, creando una situa-
ción de pavor que les hizo huir atropelladamente hacia las zonas más elevadas
de la localidad. No mucho después, los representantes más destacados de la ciu-
dad a través de sus tres estamentos –el municipal, el religioso y el civil–, comen-
zaron a plasmar, algunos quizás con el pulso aún tembloroso, lo que habían
padecido, lo que habían podido observar, los estragos que se habían producido.

El gobernador, Ximénez de Iblusqueta, de inmediato, a las tres y media de
la tarde de aquel día convocó al Cabildo12 en las casas del Ayuntamiento que se
encontraban en la Plaza de la Iglesia, con el fin de analizar la situación. El escri-
bano plasmó en el libro de actas los hechos más sobresalientes acaecidos, así
como las medidas inmediatas que se iban a tomar para mantener el orden y soco-
rrer a los damnificados. Fue el primer documento, del que tengamos constancia
hasta el momento, en que se relatan los hechos que tuvieron lugar en la ciudad
por el terremoto y posterior maremoto.

Por su parte el cura semanero de la Iglesia Mayor Prioral, en el Libro de
Matrimonios, también hizo un pequeño relato detallado los hechos13, así como el
ilustrado y erudito vecino de la ciudad Juan-Luis Roche, cuya narración y estu-
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dio del acontecimiento fue su discurso de presentación en la Academia de las
Buenas Letras de Sevilla, el 28 de noviembre de 1755, academia que reciente-
mente le había aceptado como uno de sus miembros14.

Dos manuscritos, de personalidades de la sociedad portuense de aquel año,
también nos han transmitido sus impresiones. El primero corresponde al merca-
der a Indias-José Miguel Bernal15, y el segundo es obra del abogado de los
Reales Consejos Anselmo-José Ruiz de Cortazar, dentro de su Historia de El
Puerto, de 176416.

Con posterioridad, y por tanto al margen de los coetáneos a que nos veni-
mos refiriendo, en 1879, casi 125 años después del fenómeno, el archivero muni-
cipal José-Luis Tejada, contestando a un cuestionario solicitado de los archive-
ros de diversos pueblos y ciudades de España, en base a otros relatos anteriores,
realizó una descripción del terremoto y posterior maremoto, documento que se
halla inserto en el Libro de Actas Capitulares de ese año17.

Estos son los escritos de que teníamos constancia, pero han aparecido otros,
que desconocíamos, y que son a los que vamos a prestar nuestra atención. 

Partamos de la figura del rey Fernando VI. En el momento del movimien-
to sísmico se encontraba con su esposa en el palacio real del Monasterio de San
Lorenzo del Escorial y, ante tan tremenda sacudida pensaron que el edificio
mandado construir por Felipe II y diseñado, en principio, por el arquitecto Juan
Bautista Toledo, se venía abajo. Con la mayor celeridad abandonaron el Real
Monasterio para dirigirse a Madrid, al Palacio del Buen Retiro, en la confianza
de que si se volvía a repetir el fenómeno, según la creencia del momento tenía
una réplica justo a las veinticuatro horas, pudieran estar ubicados y a salvo en
los jardines del palacio18.

Ya acondicionados, en la Corte se empieza a recibir informes dirigidos al
gobernador del Consejo Supremo de Castilla Diego de Roxas y Contreras,
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Obispo de Cartagena, sobre lo que habían padecido algunas ciudades. El domin-
go día 2 lo envían Ayamonte (Huelva), Cáceres, Concurbión (La Coruña),
Granada, Salamanca y Segovia; y el lunes día 3 lo expiden El Puerto de Santa
María, a través de su Gobernador Ximénez de Iblusqueta, y la ciudad de
Guadalajara.

El gobernador portuense remitió escrito, adjuntando informe de lo ocurri-
do en su ciudad con motivo del terremoto, cuyos textos fueron:

“Puerto de Santa María, 3 de noviembre de 1755.

Ilustrísimo Señor:

Muy Señor mío:

Habiendo ocurrido en esta ciudad el lamentable acaecimiento de

terremoto y salida del mar de su centro, la mañana del día 1º del

corriente, y conturbándose todo este pueblo en las exclamaciones

y lamentos que corresponde a tan furioso amago castigo de la

Majestad Divina, no puedo menos mi obligación noticiarlo a V. S.

I, pasando a sus manos la relación adjunta, referente a este hecho,

y a los estragos que hasta este día se han podido averiguar, a fin de

que sirviéndose tener a bien las providencias por mí dadas en este

asunto, y seguro de que dedicaré mi celo a las más efectivas en

razón de la seguridad y reparo de las casas y edificios que se reco-

nocieron maltratados, y las demás que me parezcan convenientes a

el bien y subsistencia del público.

Se digne V. S. I. ordenarme lo que sea del agrado de V. S. I.

Nuestro Señor dilate la importante vida de V. S. I. para el común

consuelo.

Puerto de Santa María, 3 de noviembre de 1755.

Ilustrísimo Señor:

Besa la mano de V. S. I. su más obligado servidor

Don Thomás Ximénez de Yblusqueta

Ilustrísimo Señor Obispo de Cartaxena”
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“RELACION de lo ocurrido en la ciudad del Puerto de Santa

María en el día 1º de noviembre de 1755 con motivo del terremo-

to y movimiento del mar, que hizo a su consecuencia y estragos

que se han podido averiguar hasta el día 3 del mismo

mes y año”.

Desde la noche del día 31 de octubre se observó, en esta dicha ciu-

dad, una perfecta calma, y en el cielo cierta señal o faja nubarro-

sa, que movida desde el Este al Oeste, y habiendo amanecido el día

1º con la mayor serenidad, confirmó ésta hasta las 10 y 5 minutos

de la mañana, en cuya hora se comenzó a sentir un ruido subterrá-

neo, que, horrorizada e inmediatamente dio principio el temblor

con movimientos verticales, en cuyos términos duró 2 minutos,

poco más o menos, a que se siguieron los movimientos horizonta-

les de los edificios de Oeste a Este, con tanta violencia que, sin

poderse mantener las gentes ni los menajes de las casas, cayeron

muchos de unos y de otros en el espacio de 4 a 5 minutos que duró

este segundo movimiento, del cual resultó muy maltratado el tem-

plo principal de esta ciudad, de cuya puerta mayor cayeron los

remates de piedra con el prodigio de no haber lastimado persona

alguna entre las muchas que salían huyendo de aquella Iglesia al

ver chocar entonces las piedras de sus bóvedas.

Cuando los vecinos se entretenían en dar las gracias a Dios y a la

Virgen de los Milagros, titulada Patrona de esta ciudad, por las

piedades experimentadas en no haber resultado desgracia alguna

de tan furioso amago castigo, y en registrar los estragos y ruinas

ocasionadas en diferentes Iglesias y otros edificios, y habiendo

salido (para desahogarse de la novedad del susto) muchas familias

a la parte de la marina, ocurrió otra no menor impensada conster-

nación, pues siendo las 11 y 10 minutos, se dejó ver un extraordi-
nario movimiento en la mar, que levantando horrorosas olas se

dejaba venir sobre la ciudad, cuyos vecinos avisados por la gente

que huía de dicha marina, hacia el centro del pueblo para tomar la

altura, abandonaron enteramente sus casas, causando la más

extraña confusión, y el mar, vivo diseño del último Juicio, porque

no habiendo dado lugar este golpe aún a reparar los cuidados que

el derecho natural induce, vinieron a acordarse los padres de los

hijos, y estos de sus padres, los maridos de las mujeres, y cada cual

de su familia, cuando las lamentaban perdidas por considerarlas

anegadas, mediante que la desordenada fuga hizo salir a cada uno
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sin arbitrio para pensar en los demás ni prevención para juntarse

en algún paraje.

Todo eran exclamaciones, llantos, lamentos y ayees de los niños

por sus padres, de los padres por sus hijos, persuadido cada cual a

que había llegado el último minuto de su vida, la que con efecto

perdieron dos mujeres, arrolladas por el impulso de el primer golpe

de el mar; en las cercanías de éstas un hombre que fue zozobrado

en una embarcación pequeña; una niña de 4 años que se encontró

ahogada bajo del mostrador de una tienda; y otro muchacho de 9

meses que pereció en la cuna; estas dos últimas en la ribera de esta

ciudad, en cuyo paraje, ya todo el largo por donde la baña el río,

fueron inundadas todas las casas y almacenes en que recibieron los

vecinos, sus edificios y mercaderías, crecidísimos daños.

Con efecto, montó dicho golpe de mar hasta 5 brazas sobre la regu-

lar altura de las aguas, descuadernando por varias partes el mue-

lle principal y su escala, cuyas piedras arrojó a la parte de tierra

más de 40 pasos, desapareciendo algunas otras.

De las embarcaciones que se hallaban surtas en este río fueron muy

pocas las que no arrojó, unas próximas de el mismo Muelle, y otras

a distantes parajes de estos campos, de modo que las más de ellas

no podrán volver a el agua, y una del bote que dio a una casa de

la ribera arrasó no pequeña parte de ella.

Al primer golpe del mar, siguieron otros extraordinarios, pero no

tan crecidos, de modo que las gentes, ya desengañadas en parte del

primero concebido horror, acudieron a sus casas.

Y el Señor Gobernador dio inmediatamente providencias por

medio de tropas para que se aseguraran los insultos a que suele

dar lugar la confusión de semejantes casos, de modo que se sose-

garon los ánimos y en la tarde de aquel día, después de haber pasa-

do con el Ayuntamiento a la Iglesia Prioral, y dado a Dios y a su

Madre Santísima públicas gracias por la Misericordia experimen-

tada, ordenó que, en aquella noche, fuese rondada la ciudad y, con

particularidad la marina, por 16 rondas de a pie y de a caballo,

encargadas a distintos cabos de Justicia y Regidores, y mandó rom-

per bando para que todos los vecinos pusieren luces en sus casas,

y se recogiesen en ellas con el seguro de que si se observara cual-

quiera novedad y se ocurriese, y se avisaría a todo el pueblo por
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medio de cajas de guerra, por cuyo efecto dicho Señor gobernador

se avanzó asistido de tropa militar y dichas cajas a la ermita de

Nuestra Señora de Guía, extramuros de esta ciudad, y a la parte del

mar, donde se mantuvo Su Señoría hasta las 7 de la mañana del día

siguiente, en que amaneció el mar pacífico, sin haber ocurrido

cosa digna de notarse, ni menos hurtos ni excesos, todo a expensas

del cuidadoso celo de las Justicias y de la protección de Nuestra

singular Patrona de los Milagros.

Son muy raras las Iglesias, casas y edificios, que más o menos no

hayan padecido y lo acrediten en aberturas, descuelgos y otras rui-

nas, a cuya pronta composición, se queda atendiendo con la mayor

vigilancia”19.

En medio de este goteo de reseñas que llegaban y que dieron pié a evaluar
la magnitud del suceso, el sábado día 8 el Rey recibe un correo urgente de
Lisboa, redactado el día 4, informándole que, aunque el Rey José I y la familia
real no habían padecido daño alguno en el Palacio de Belén donde se encontra-
ban, el embajador español conde de Peralada y nueve miembros de su familia
habían fallecido, y que gran parte de la ciudad aún se encontraba en llamas20.

De inmediato Fernando VI toma dos decisiones relacionadas con el suceso,
que transmite a su ministro Secretario don Ricardo Wall. Una, teniendo en cuen-
ta sus relaciones familiares con la corona portuguesa, que se prepare una impor-
tante ayuda económica y de suministros para enviarla. Otra, que el Gobernador
del Supremo Consejo de Castilla, Obispo de Cartagena don Diego de Roxas y
Contreras instara a todos los pueblos y ciudades más relevante de España, a sus
gobernantes o personas cultas, ya fueran de realengo o de señorío, a que a la
mayor brevedad remitieran un relato detallado de todo lo que habían padecido
las localidades, tanto en el primer terremoto como en el posterior maremoto. Se
les pedía, entre otras cuestiones, la hora en que se sintió, su duración, todo lo
extraño que se pudo observar en el ambiente, los padecimientos físicos de la
población, así como los daños materiales producidos en los diversos edificios.
En resumen la famosa encuesta en que se solicitaba, en diferentes apartados, el
contenido de los informes que se estaban recibiendo21.
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La ciudad de El Puerto, en líneas generales ya había mandado este informe,
pero no obstante, al requerírsele de nuevo, remitió el siguiente:

“Puerto de Sta M.a, 18 de noviembre de 1755.

El Gobernador.

Ilustrísimo Señor:

Muy Señor mío:

Acompaña a ésta la más puntual relación que he podido hacer de

los principales acaecimientos en esta ciudad, la cual, sin embargo

de haber pasado los dos principales amagos en dicha narrativa

referidos, quedó consternada y temerosa, porque mal sosegado el

mar después de la inundación, vomitó crecidas horrorosas olas en

diferentes tiempos de aquella tarde, en que procuré por toda ella

asegurar cualquier novedad de avenida y toda especie de excesos

para avisar del pueblo, en caso necesario, por medio de cajas de

guerras y diferentes rondas, hasta la mañana del día segundo del

corriente, en que amaneció sosegado el mar dejándome (como a

los Regidores de esta ciudad) el sólo cuidado de prevenir medios

para que las ruinas inminentes, que amenazan muchas casas, no

causen estrago.

Con efecto, se está practicando singularmente en la cárcel pública,

que será indispensable derribar, y porque ni se encuentra casa que

pueda suplir la falta de esta oficina, ni en los caudales de propios

hay fondos para construirla, suplico a V. S. I. me conceda facultad

para que se atienda a esta necesidad con los más efectivos de los

arbitrios de que la ciudad usa, sin perjuicio de atender en lo que

preciso sea a los destinos que hoy tienen, y cuando menos se digne

V. S. I. corroborar en el Consejo la instancia que la Ciudad habrá

de hacer sobre tan importante particular, mandándome al mismo

tiempo V. S. I. cuanto fuere de su agrado.
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Nuestro Señor guarde a V. S. I. muchos años.

Puerto de Santa María, y noviembre 18 de 1755.

Ilustrísimo Señor:

Besa la mano de V. S. I. su más rendido servidor,

Don Thomás Ximénez de Yblasqueta

Ilustrísimo Señor Obispo de Cartaxena.

RELACION de lo ocurrido en el Puerto de Santa María el día 1.o

del mes de noviembre en razón del terremoto y salida del mar.

En esta ciudad se sintió el terremoto a las 10 y 5 minutos de la

mañana de dicho día 1º.

Duró la primera vibración como dos minutos en movimientos de el

centro hasta arriba, a que siguió sin dilación el de horrorosos vai-

venes de todos los edificios, cada uno según se lo permitían los

contiguos, pero en las cosas perpendiculares, fuentes, torres, y

otros edificios libres, se observó generalmente haber sido de el

Oeste al Este, y duró de 5 a 6 minutos.

Pasado poco más de una hora, se dejaron ver venir del mar sobre

esta ciudad crecidísimos montes de agua que, atemorizaron sus

vecinos, porque amenazaban elevarse mucho más sobre las altas

casas y templos de la marina, de la cual huyeron las gentes a pro-

porción de su poder, buscando asilo en el centro de la ciudad, y sus

alturas, con horrorosa confusión y descuadernación de las fami-

lias, pero habiendo descargado este gran golpe en la ribera, sólo

hizo algún estrago por las partes de la ciudad no guarnecida de

muelle, porque éste la defendió imponderablemente (aunque con

algún quebranto suyo), mediante haber resistido el ímpetu de la

ola, que contra él perdió la mayor fuerza y, no obstante que lo sus-

pendió o supeditó, fue sin violencia para extenderse demasiado, de

lo que resultó no haber padecido dicho muelle, y que los Reales

almacenes de Aduana, y tabaco, sufrieron únicamente la corta ave-

ría de 600 libras de éste, perteneciente a S. M., y dos piezas de
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paño, tres seras de hilo, y un tercio de ropas, todo respectivo a par-

ticulares.

No sucedió así en todo el largo de la Marina, a quien faltó este

amparo, porque habiéndose anegado campos y casas, perecieron
en éstas y aquéllas hasta 5 personas, las dos de ellas adultas, y las

tres pequeñas, habiendo escapado muchísimas con inminente peli-

gro.

Este primer golpe de agua, que vino disminuyendo desde la boca

del río, a proporción que se extendía por las playas y ribera de esta

ciudad, montó sobre la altura regular (que según la hora y estado

de la marea, correspondía algo más de 10 brazas), arrebatando las

más de las embarcaciones surtas en dicho río, de las cuales puso

unas sobre el muelle, otras dentro de las calles, y muchas en las

marismas y campos cercanos sobre esta ciudad.

Los edificios de ella padecieron más o menos todos por efecto del

terremoto, y ser muchas las casas que ha sido necesario apuntalar,

y será preciso derribarlas, porque amenazan próxima ruina entre

las cuales se cuenta la Cárcel pública.

El perjuicio mayor y menor recibido en estas casas y templos por

el expresado temblor de tierra, como también en las embarcaciones

(entre las cuales algunas 20 volverán a servir, otras ha sido costo-

so volverlas a la agua, habiéndose quebrantado todas las que die-

ron en tierra) se consideran por conjetura prudencial con el valor

de un millón y 200.000 escudos.

Las señales precedentes que advirtieron algunos y después a poste-
riori aseguran pudieron ser premisas del movimiento, fueron: una

señal o faja negra que desde las 11 de la noche del día 31 de octu-

bre hasta una hora antes de amanecer el día 1º de noviembre se vio

extendida del Este al Oeste; haber amanecido este segundo con

niebla que se mantuvo hasta una hora antes, que se experimentara

el terremoto, en cuyo tiempo se experimentó perpetua calma, que

todas según relación de los sujetos semejante trabajo son regulares

precedencias de su invasión y las atribuyen a vapor que la tierra

despide desde que se comienza en sus entrañas a preparar la fer-

mentación de betunes que causa el terremoto.
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22 Ibídem.
23 AHMEPSM: Folletos 1650-1883. Legajo 2008. Tomo 3º, nº 4.
24 AHMEPSM: Padrón De lo industrial y personal. Año 1760. Legajo 388-A. Folio 2.
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No han resultado otras desgracias algunas en género ni bestias de

esta jurisdicción que las arriba expresadas, lo que participo.

Puerto de Santa María, 18 de noviembre de 1755”22.

Estos textos reflejan la correspondencia cruzada entre el Cabildo de El
Puerto y la Corte, pero también hubo un interesante opúsculo -el autor lo tilda
de “obrilla”- de un ciudadano portuense, José de Santa Cruz Vela y Curtido, bajo
del título de Relaciones ingenuas, observaciones Mathematico-Christianas que

sobre el acaecido funesto Terremoto e invasión del mar, experimentado en esta

Nobilissima ciudad del gran Puerto de Santa María, en primero de noviembre

del próximo pasado año de 1755, impreso por Francisco-Vicente Muñoz en el
propio El Puerto de Santa María en enero de 1756.

Toda vez que por su exposición intuimos que fue testigo directo de los
hechos, de manera especial al describir como desde los balcones de su casa pudo
observar las aguas del Guadalete saliendo de sus márgenes e invadiendo buena
parte de la Plaza del Polvorista, nos interesamos por su figura. Sabíamos que tras
la muerte del primer rey Borbón Felipe V, y la llegada al trono de Fernando VI,
en los actos de proclamación celebrados en El Puerto, José de Santa Cruz, el 12
de octubre de 1746, había escrito y publicado un folleto parecido, titulado
“Solemnidades Heroycas festivas demostraciones logradas con mayor jubilo en

la M.N. y M.L. ciudad del Gran Puerto de Sta. María en la nunca bastantemen-

te aplaudida quanto deseada del Orbe Hispano, exaltacion a el Regio Throno

del Muy Alto, Poderoso y piadosissimo Principe, Rey nuestro de las Españas, el

Sr. D. Fernando VI (Dios le guarde) cuyo excelso nombre fue proclamado el dia

12 de Octubre de el año 1746”23”, pero no teníamos constancia del texto que nos
ocupa, de manera que pusimos manos a la obra de saber quién era exactamente
el autor del relato y qué papel o lazos le unían con la ciudad.

Hurgando en el interesante Archivo Municipal de El Puerto, en el Padrón
de 1760 y dentro del “Registro de los vecinos seculares, utilidades, de lo indus-
trial y personal” en la sección de Dependientes de Justicia24, lo hallamos como
Fiscal de la Real Justicia de la ciudad, soltero, sin más familia que su persona.
Pero esta declaración no nos da cual era su domicilio.
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25 AHMEPSM: Padrón de 1734. Legajo 1650. Papeles Antiguos. Legajo 50, nº 3.
26 AHMEPSM: Padrón de 1771. Legajo 1655. Papeles Antiguos. Legajo 50, nº 10.
27 El matrimonio tuvo siete hijos. Dos nacieron en la villa peruana de San Felipe de Austria, fundada

el 1 de noviembre de 1606 por el oidor de la Real Audiencia de Charcas Manuel de Castro y Padilla,
como centro minero de plata en la región de los Urus, tomando su nombre en honor del monarca
español Felipe III. Otro hijo nació en Buenos Aires, y los cinco restantes en El Puerto de Santa María.

28 Archivo Histórico Provincial de Cádiz, (en adelante AHPC) Testamentos, Año 1764. Legajo 0673.
Folio 62. 

29 AHPC. Testamentos. Legajo 0694. Folios 909-910.
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Recurrimos al Padrón de 173425 y encontramos que en la Plaza del
Polvorista, esquina con la de Aurora, vivía Antonio de Santa Cruz, Abogado de
los Reales Consejos “…de más de 60 años, sin hijos que estén bajo la patria
potestad…” y cuyas casas eran de su propiedad. Pensamos que bien pudiéramos
estar ante el padre de nuestro personaje y la casa desde donde observó el mare-
moto, pero aún no lo podíamos confirmar.

Seguimos con los padrones, en este caso el de 177126, y en ese año, en el
cuartel 5º de los seis en que se dividió la ciudad para realizar el citado padrón,
vivía José de Imblusqueta, natural de Pamplona, casado con la peruana Tomasa
de Rodrigo Hernández de Andrade y Uriona, natural de Cochabamba27.
Teníamos la casi entera seguridad que ésta era la casa que buscábamos y que
Antonio de Santa Cruz estaba íntimamente relacionado con ella, pero no podía-
mos asegurarlo documentalmente.

Nuestras dudas se disiparon cuando hallamos su testamento28. Ciertamente
era hijo del Licenciado Antonio de Santa Cruz y Vela y de Isabel Curtido y
Bracamonte, quien vivió, junto a sus hermanos María-Ángela y Miguel, en la
calle Aurora con Plaza del Polvorista, y quienes ya en 1760 se habían emancipa-
do de sus padres y tenían nuevos domicilios. Por dicho documento de última
voluntad sabemos también que en este año de 1764 se encontraba viudo de
Ángela del Valle y Alarcón, que no había tenido descendencia y que se encon-
traba en situación de “extrema pobreza” -caso éste que no fue el único entre los
ilustrados portuenses del siglo XVIII-, dejando todo lo relativo a su óbito en
manos del antes mencionado don José de Imblusqueta, quien habitaba las casas
donde él había nacido en la Plaza del Polvorista, el cual se había ofrecido a rea-
lizarlo por caridad.

En esta situación de indigencia llama nuestra atención el testamento de su
hermana María-Ángela29, manifestando que es heredera “…de don José de Santa

Cruz, mi hermano, e interesada partícipe en una suerte de tierra Pago de Haza

y un censo impuesto sobre casa calle de los Bolos que posee Miguel de Santa
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30 Creemos que hace referencia, como luego lo hará explícitamente, a la obra del ilustrado portuense
Juan Luis Roche Sansón: Nuevo Systhema sobre la causa Physicas de los terremotos explicado por
los phenómenos eléctricos y adaptado al que padeció España en primero de noviembre del año ante-
cedente de 1755, editado en 1756, en El Puerto de Santa María en la imprenta de la Casa Real de las
Cadenas. 
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Cruz [su otro hermano], como bienes quedados de mi padre…” Igualmente es
significativo que deje por uno de sus albaceas a Eustaquio Martín Borrego, pres-
bítero, -debería existir un fuerte vínculo afectivo- a quien recurrió José para
redactar una parte del opúsculo que vamos a insertar.

Éste, que se publica en enero de 1756, está dedicado al Alguacil Mayor de
la Inquisición y de la ciudad don Bernardino María de Vizarrón, caballero de la
Orden de Alcántara y Regidor perpetuo de la ciudad, quien, según José de Santa
Cruz, como persona “bien instruida” debe dar fe de cuanto en él se narra, e inser-
ta una gratulatoria, elogio o discurso en latín, loando sus grandes virtudes. Le
sigue un breve preámbulo, para pasar seguidamente a la narración de los hechos.

La inicia exponiendo cómo todos los habitantes de la ciudad, de la
“Mariana Colonia” portuense, ante tamaña catástrofe abandonaron sus hogares,
los templos y cualquier otro lugar que se encontrara cubierto, no encontrando
más refugio que los espacios abiertos, las plazas, las calles, los campos, en donde
solamente se oía un común y lastimero ay, y donde todos se preguntaban cuáles
habían sido sus culpas para desatar semejante furor Divino. A la vez imploraban
de la milagrosa Patrona, de la Virgen de los Milagros, que mediara ante el Padre,
que aplacara la ira del Dios ofendido y que Éste tuviera benevolencia con los
pecadores portuenses. Todo este texto muy en la línea que se tenía por aquellos
años del Dios firme, justiciero, que actuaba con rectitud castigando las malas
conductas. 

Continúa la exposición indicándonos cuáles eran las condiciones meteoro-
lógicas previas al terremoto; ya hemos manifestado cómo había una creencia
general de que las condiciones climáticas condicionaban los fenómenos sísmi-
cos. En su opúsculo nos dice que, previo al fenómeno, relucía el Sol, estaba plá-
cido el cielo, serena la mar y una suave brisa, truncándose todas estas condicio-
nes apacibles para dar paso a aquella voluntad Divina -pues nada se mueve sin
ella- que encendió […] los entes subterráneos, esto es, sulfúreos, bituminosos,

alcalinos, etc. (según doctrina instrucción de eruditísima pluma de este

Systhema)[…], 30 haciendo vibrar la ciudad en dos ocasiones, con un pequeño
espacio de quietud, por espacio de unos diez minutos.
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Sigue haciéndonos una narración de lo que padecieron las torres, casas,
conventos e iglesias y de cómo unas pudieron apuntalarse, otras repararse y
algunas hubieron de derribarse. Nos cuenta también que “No bien restablecidos

a cabal respiro los ya decaídos ánimos […] padecieron el maremoto, que él
pudo comprobar desde las ventanas-miradores de su casa. El texto, muy minu-
cioso, describe la gran ola en sus dos embates, barriendo la costa portuense
desde los Cañuelos hasta la ermita de Guía, prosiguiendo río arriba. Cita el pal-
mar de Cueto, el castillo de Santa Catalina, el fortín de la Laja, la banda del
Coto, la ermita de San Antonio, etc. etc., deteniéndose en los efectos posteriores
que produjo en la ciudad tras batir y sobrepasar las riberas del Guadalete.

Manifiesta que esta segunda parte del gran terremoto produjo una nueva
estampida de los vecinos, incluidos […] los ministros del Altar que a tal sazón

se hallaban celebrando el incruento Sacrificio, desamparando las Aras […]
¡Terrible amenaza del Brazo Poderoso!

No menos interesante es el relato del presbítero beneficiado de la Iglesia
Mayor Prioral don Eustaquio Martín Borrego, que en el momento de los hechos
se encontraba de “Semanero del Altar”, por lo que en su crónica refiere todo lo
ocurrido dentro de la principal iglesia de la ciudad como posteriormente por las
calles y plazas. Refiere su actuación en los primeros momentos de desconcierto
y, como ya fenecido el asombro, mandó dejar de tocar las campanas, que lo hací-
an insistentemente, y se entonó Tercia para posteriormente cantar el Trisagio o
himno en honor de la Santísima Trinidad.

A la conclusión nuevo alboroto y huida ante la noticia de que el río se había
salido de su cauce e inundaba la población, el antiguo Puerto de María
Santísima, teniendo que trasladar al Su Majestad, casi en solitario, del altar
mayor a la capilla del Sagrario, por parecerle ésta más sólida y sufrir menos con
las sacudidas.

Dedica un apartado a la ejemplar actuación de las autoridades, con su
gobernador Tomás Ximénez de Iblusqueta a la cabeza, instando a los vecinos a
no abandonar sus hogares, pues si fuera necesario los tambores sonarían avisan-
do a la población para que la evacuasen. La caballería y la infantería, con varios
caballeros capitulares estuvieron toda la noche patrullando […] para evitar,

quanto apadrinan las lúgubres invasiones, y más en un sobresaltado pueblo […].
Con el alba, tranquilizados sus habitantes, y no menos sus autoridades, decidie-
ron que ambos cabildos, el municipal y el eclesiástico dieran gracias a Dios y a
la Virgen de los Milagros, votándole perpetuo culto todos los años en dicho día-
juramento que se ha olvidado y no se ofrece–, y solemne novena a la Patrona.
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Esta novena se celebró entre los días 8 y 16 de aquel mes de noviembre. Por
la mañana, durante dichos días, una a una las diferentes comunidades religiosas
de El Puerto, acudieron cantando letanías al templo de la Patrona celebrando el
Santo Sacrificio de la Misa y cantando un Te Deum en acción de gracias.

Va concluyendo su folleto José de Santa Cruz con un apartado bajo el títu-
lo de “Subscripción a esta obrilla”, haciendo constar que estos fenómenos pue-
den ser causas naturales, pero que según él, nada se mueve ni sucede si no es
bajo la voluntad del Todopoderoso, y trae a colación, para afianzar sus plantea-
mientos a varios eruditos, caso del astrónomo y jesuita italiano Giovanni-
Battista Riccioli (1598-1671), al médico del siglo XVII y fiel seguidor de las
ideas Aristotélicas-Tomás Fieno, y, entre otros, al erudito portuense amigo de
Feijoo y de Sarmiento Juan Luis Roche. De ellos inserta algunos pasajes de sus
obras sobre el tema que nos ocupa.

Finalizando toda la exposición con un canto triunfal a María de los
Milagros31.
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